
7

Resumen

En este trabajo se presenta una serie de reflexiones acerca de las familias transfronterizas y 
las familias transnacionales entre México y Estados Unidos. Se trata de dos tipos de familia 
diferentes pero que no se excluyen entre sí, ya que algunas familias pueden comprender ambos 
tipos. Las familias transfronterizas forman parte de un fenómeno regional propio del espacio 
de la frontera geográfica entre los dos países, y que data de la creación de la misma. Las familias 
transnacionales, en cambio, se integran a una situación social más amplia ligada con los flujos 
de migrantes entre dichos países y con el fenómeno de la globalización. Ambos tipos de familia 
forman parte de los actuales sistemas de familias de México y Estados Unidos, y se espera que 
sigan creciendo en número y en complejidad social en cada uno de estos dos países.

Palabras clave: 1. Familia, 2. transfronterizo, 3. transnacionalidad, 4. latinos, 5. frontera  
México-Estados Unidos.

Abstract

This article presents a series of  reflections about transborder and transnational families living 
near the Mexico-U.S. border. These two different family types are not mutually exclusive, be-
cause some families belong to both. Transborder families form part of  a regional phenomenon 
unique to the two nation’s geographic border and dating from its creation. Transnational fami-
lies fit into a broader social situation tied to both the migrant flow between the two countries 
and the phenomenon of  globalization. Both types form part of  the current family systems of  
Mexico and the United States. One expects they will continue to increase in both size and social 
complexity on each side of  the border.

Keywords. 1. Family, 2. transborder, 3. transnationality, 4. Latinos, 5. Mexico-U.S. border.
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Introducción1

Uno de los planteamientos básicos en las distintas corrientes teóricas de la sociolo-
gía de la familia es la interrelación entre esta institución y la dinámica social a nivel 
macro, la cual, lejos de ser unidireccional, opera en los dos sentidos (Lee, 1982). 
De tal modo que la familia está sujeta a procesos de cambio que resultan tanto de 
su dinámica interna como de las transformaciones de la sociedad en su conjunto, 
y se espera que, a su vez, dichos cambios en la familia actúen en el mediano y el 
largo plazos sobre el orden social, imprimiéndole transformaciones más o menos 
profundas. Por ello es importante estudiar esa interrelación, para comprender de 
mejor manera los cambios que se van gestando en el sistema familiar de cualquier 
sociedad, y anticipar otro tipo de cambios sociales aparentemente desvinculados 
de la familia. En el caso de la sociedad mexicana, este planteamiento se ha explo-
rado con mayor profundidad en lo que a la primera dimensión se refiere, y menos 
en cuanto a los efectos sociales que pudieran derivarse de las transformaciones en 
el sistema de familias. Es indudable que las razones de esta situación tienen mucho 
que ver con la curiosidad de los estudiosos de la familia, pero quizá también este 
tipo de estudios implica un riesgo comparativamente menor, hablando de manera 
analítica, que el que se corre al plantear hipótesis acerca de posibles cambios so-
ciales asociados con las modificaciones en los sistemas de familias.2

El planteamiento de posibles escenarios sociales futuros con frecuencia co-
rre el riesgo de ser considerado como “futurología ociosa” más que un ejerci-
cio serio del quehacer científico en las ciencias sociales. No obstante el riesgo, 
el presente trabajo tiene por objetivo plantear algunas ideas, desde la perspectiva 
sociodemográfica, acerca de la relación entre la emergencia y el reforzamiento de 
nuevos tipos de familias y estilos de vida familiar en México relacionados con la 
migración internacional México-Estados Unidos y la “transmigración” que se da 

1El presente trabajo se inscribe en el proyecto de investigación: El Río Bravo Mediterráneo: las regiones 
fronterizas en el momento de la globalización, financiado por sep-Conacyt-anuies-ecos nord, con la 
participación de El Colegio de la Frontera Norte (El Colef) de México, y el Laboratorie Méditerranéen 
de Sociologie (Lames) de Francia.
2Los conceptos “sistema familiar” y “sistema de familias” se utilizan aquí indistintamente en plural por 
reconocer que no hay un solo tipo de familia, sino que existen varios tipos de familias diferenciadas 
entre sí pero integradas en un sistema social único, aunque heterogéneo, el cual es definido conforme la 
estratificación social por clases sociales, grupos étnicos, regiones, etcétera, que prevalen en una sociedad 
determinada. 
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en la región fronteriza definida por estos países.3 Esto se lleva a cabo mediante la 
reflexión acerca de los conceptos de “familias transfronterizas” y “familias trans-
nacionales”, considerando que aluden a dos tipos de familias distintas, pero no 
excluyentes entre sí.

Las familias transfronterizas y las familias transnacionales no son exclusivas 
de un solo país, ya que, por su propia naturaleza demográfica y social, se trata de 
unidades familiares que físicamente se localizan en al menos dos naciones, en este 
caso México y Estados Unidos. En este sentido, es fundamental entender el con-
cepto de familia más allá de su expresión físico-espacial, definida por la residencia 
de sus miembros en un mismo hogar, y recuperar su condición de conglomerado 
humano basado socialmente en el intercambio y la interdependencia material y 
afectiva entre sus miembros, los cuales pueden estar unidos por lazos de sangre, 
afectivos, de adopción y de tipo social (Lee, 1982). Entendida la familia de esta 
manera, se parte del principio de que cada unidad familiar transfronteriza y trans-
nacional abarca hogares físicamente localizados en ambos países y, por lo mismo, 
la red familiar se extiende y tiene una contraparte en uno y otro países.

Con base en lo anterior, importa mencionar que el presente trabajo enfoca 
sus reflexiones en la situación de las familias transfronterizas y transnacionales 
cuyo centro de gravedad se localiza en México, pero para ello es imprescindible 
hacer referencia a algunos aspectos de estos mismos tipos de familias en Estados 
Unidos, sin pretender profundizar en ellas. Tarea esta última que sería motivo de 
un estudio aparte.

La literatura sobre el tema no siempre es muy clara acerca de la definición de 
cada uno de estos tipos de familias, tanto en México como en Estados Unidos; 
en algunos casos incluso se les utiliza como sinónimos. En este trabajo se plantea 
que los conceptos de familias transfronterizas y familias transnacionales aluden a 
dos tipos de familias distintas, pero que no se excluyen entre sí, ya que una misma 
familia puede englobar ambos tipos. Pero no todas las familias transfronterizas son 
transnacionales o viceversa. Ambos tipos de familias tienen algunas características 
en común, pero también muestran profundas diferencias. Por último, y para el caso 
que aquí se aborda, el espacio físico de su ubicación geográfica es de suma impor-
tancia en la definición y la dinámica social y cultural de ambos tipos de familia.

Las familias transfronterizas pueden estar consideradas como resultado de 
un fenómeno regional, y las transnacionales, por su parte, corresponden a un 

3El término “transmigración” se utiliza aquí siguiendo la tradición conceptual de los estudios fronterizos 
que utilizan autores como Beatriz Acuña (1980), Tito Alegría (1989) y Lawrence Herzog (1990).
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fenómeno social más amplio ligado a la ya larga historia de la migración inter-
nacional México-Estados Unidos, y a las nuevas condiciones de dependencia 
económica de México respecto de Estados Unidos, a partir de un esquema de 
economía globalizada.

FAMILIAS TRANSFRONTERIZAS: UN FENÓMENO REGIONAL

La franja fronteriza entre México y Estados Unidos da lugar a la conformación 
de una región geográfica4 y de un contexto social sui géneris, en los que se en-
cuentran e interactúan el “primer mundo” y el “tercer mundo” (Herzog, 1990), 
propiciando una sociedad distinta a la mexicana y a la estadounidense. En este 
contexto se generan, entre otras cosas, grandes desigualdades sociales entre el 
norte y el sur de la frontera, que se combinan para ofrecer un amplio mosaico de 
opciones a las poblaciones que viven en ambos lados y emergen contrastantes, y a 
veces conflictivos, estilos de vida alternativos a lo que se le podría denominar, de 
una manera simplista, “estilos de vida mexicano” o “estilos de vida estadouniden-
se”. Así mismo, se presentan grandes heterogeneidades regionales este-oeste en 
la frontera, que se reflejan en importantes diferencias sociales, culturales y étnicas 
entre las distintas regiones. No obstante estas diferencias, grosso modo se plantea 
la existencia del “estilo de vida fronterizo”, y se invita a entender el comporta-
miento de la “población fronteriza” o de los “fronterizos” como parte de un todo 
más grande que se identifica como “cultura fronteriza” o “cultura de la frontera”, 
según los planteamientos de varios estudiosos de lo fronterizo en el ámbito cultu-
ral, como Óscar Martínez (1994), Manuel Valenzuela (2004) y Pablo Vila (2000). 
Desde esta perspectiva analítica, la “cultura fronteriza” es conceptualizada como 
un sistema cultural particular que se define y emerge en un contexto geográfico 
y social específico, adoptando una identidad propia, cuyas expresiones y matices 
varían entre las distintas subregiones fronterizas que se localizan a lo largo de casi 
3 000 kilómetros de la demarcación internacional entre México y Estados Unidos. 
Estas variaciones son definidas, en gran parte, por las interacciones económicas y 
sociales norte-sur en cada subregión, dando lugar a estilos como el “tex-mex”, el 

4Se entiende aquí por “región fronteriza” el territorio definido por la vecindad geográfica de México 
y Estados Unidos conforme a los 100 kilómetros al norte y 100 kilómetros al sur de la demarcación 
político administrativa entre ambos países. Esto con base en el Tratado de la Paz (De Cosio y Boadella, 
1999:2).
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“sonora-arizonense” y “de las dos Californias”. Tal postura rechaza por completo 
la definición simplista de la frontera como un espacio en el que predomina “lo 
mexicano” versus “lo estadounidense” y viceversa; o donde se da un proceso gra-
dual de asimilación social hacia “lo mexicano” o hacia “lo estadounidense”.

En este trabajo se invita a pensar la frontera como una región geográfico-
social que abarca distintas subregiones, en la que se dan no sólo lazos económicos 
transfronterizos sino también vínculos sociales y demográficos entre las personas 
asentadas a ambos lados de la frontera, que viven y se reproducen social y demo-
gráficamente conforme a este complejo sistema social, el cual comprende rasgos 
culturales, sociales y normativos de los dos países, pero en un híbrido peculiar 
que denominamos como “lo fronterizo”, y que se erige como un tercer orden 
social diferenciado de sus contrapartes nacionales. Al respecto, Martínez (1994) 
ha planteado tres dimensiones básicas que caracterizan al border milieu o contexto 
fronterizo, el cual moldea la cultura y el comportamiento social de los borderlanders 
o fronterizos. Si bien los habitantes de la frontera pueden o no tener distintos 
grados de interacción con el “otro lado” de la frontera, todos en mayor o menor 
medida están expuestos a la internacionalidad y la interacción transnacional, al 
conflicto y a la armonía internacional, al conflicto y la convivencia interétnica y a 
la “otroriedad” o separateness en la identidad de los fronterizos (Martínez, 1994:10). 
Los procesos asociados con estos elementos crean condiciones de mayor tole-
rancia y adaptación a los modos e ideas del “otro lado”, favoreciendo en mayor o 
menor medida el intercambio, la interacción e incluso la cooperación en algunas 
áreas entre los habitantes de los dos lados de la frontera.

Martínez (1994) también identifica tres importantes grupos de población 
fronteriza: mexicanos, mexicoestadounidenses y angloestadounidenses. Los cri-
terios de inclusión a estos tres grupos se realiza mediante diversas combinaciones 
del lugar de nacimiento, el lugar de residencia, la nacionalidad, la identidad y la 
noción de cultura de las personas. La residencia en uno u otro lado de la fron-
tera no es el único criterio ni el predominante, de modo que, por ejemplo, son 
mexicanos aquellos cuya nacionalidad sea mexicana y residan en ese país, pero 
también incluye a  individuos nacidos en Estados Unidos que tienen su residencia 
permanente en México y cuya identidad y cultura son sin duda mexicanas. Los 
mexicoestadounidenses, por su parte, son aquellas personas de origen mexicano 
que viven permanentemente en Estados Unidos, y los angloestadounidenses son 
personas de tez blanca de ascendencia europea, diferente a la española, que viven 
permanentemente en Estados Unidos (Martínez, 1994:59).
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Por otra parte, y en íntima relación con lo anterior, otro rasgo distintivo de 
la dinámica demográfica de la región fronteriza México-Estados Unidos es la 
intensa y diversa confluencia de diversos flujos migratorios en este punto. En 
las comunidades fronterizas de ambos lados de la línea coinciden y se traslapan 
flujos de migrantes internos (interestatales e intraestatales) de ambos países, y de 
migrantes internacionales que se desplazan de sur-norte y de norte-sur (docu-
mentados e indocumentados).5 Hay todavía un tercer tipo de movimientos mi-
gratorios, al que diversos autores (Acuña, 1980; Alegría, 1989; Herzog, 1990) han 
denominado “transmigración”. La transmigración corresponde a un fenómeno 
propio del espacio fronterizo que tiene relación con la vida cotidiana de los fron-
terizos de ambos lados de la línea y que, en mucho, responden a las condiciones 
asimétricas de poder económico, social y de gestión política internacional, así 
como a las diferencias culturales que hay entre México y Estados Unidos. Los 
movimientos de población transmigratorios adoptan varias formas: la más cono-
cida corresponde a los movimientos de los commuters, trabajadores que viven en 
un lado de la frontera pero que trabajan en el otro. Conforme a las asimetrías de 
poder mencionadas, las más de las veces los commuters viven en México y trabajan 
en Estados Unidos. Sin embargo, también se da la situación inversa, en especial 
desde la entrada en vigor del Tratado del Libre Comercio de América del Norte 
(tlcan), como resultado de más intensas y nuevas relaciones económicas entre 
ambos países, que han facilitado a grandes y pequeños empresarios mexicanos y 
de otros países vivir en territorio estadounidense y tener negocios o trabajar en 
el lado mexicano.

Otras formas de transmigración menos conocidas son el cruce diario norte-
sur y sur-norte de personas en busca de productos, servicios, oportunidades de 
desarrollo personal y de mejores condiciones de vida, así como de satisfactores 
de tipo personal y de relaciones afectivas que se llevan a cabo de manera regular a 
pesar de la línea divisoria entre ambos países (Ojeda y Ham, 1990).6 Esto hace que 
las comunidades fronterizas de ambos lados se encuentren en constante e intensa 
relación con diversos movimientos de población que confluyen y se traslapan en 
su espacio.

5Además de los migrantes de México y Estados Unidos también es necesario considerar a los migrantes 
de otras partes del mundo que se asientan en ambos lados de la frontera.
6Esto se lleva a cabo a pesar de las cada vez mayores dificultades para cruzar al “otro lado” debido a las 
restricciones impuestas al flujo de personas como parte de la política antiterrorista estadounidense a 
partir de los hechos del 11 de septiembre de 2001.
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La confluencia de movimientos de distinta índole impacta directa e indirec-
tamente la economía, la dinámica social, la cultura y algunas de las instituciones 
sociales de las comunidades fronterizas. Así, los movimientos de población, sean 
definitivos, temporales o desplazamientos cotidianos, se dejan sentir en los dis-
tintos aspectos de la vida social fronteriza, entre los que destaca la vida familiar. 
Uno de los resultados de la interacción entre dichos movimientos de población y 
la familia es la formación de unidades familiares con características que combinan 
elementos sociales y culturales mexicanos y angloestadounidenses que, al ser con-
sideradas en su conjunto, constituyen un tipo de familia con rasgos propios que 
sólo se explican en el contexto social de la frontera México-Estados Unidos. La 
transmigración y la larga historia de migraciones entre ambos países han dejado, 
al paso de las generaciones, su huella en el sistema familiar mexicano dando lugar, 
entre otras cosas, a la creación de extensas redes de personas vinculadas por lazos 
de sangre, matrimonio, adopción y otros de tipo social, formando “familias trans-
fronterizas”. Hay varios estudios que dan cuenta de la importancia de este tipo de 
familias en la historia del sistema de familias de algunos estados del norte del país, 
como son los casos de Baja California-California (Piñera, 1985), Texas-Noreste de 
México (Martínez, 1994) y Sonora-Arizona (Santos, 2004). Este tipo de familias 
frecuentemente involucran a personas nacidas en cualquiera de los dos países, con 
estatus migratorios distintos, ciudadanos de uno u otro país, o bien con las dos 
nacionalidades, personas que viven en un lado de la frontera pero que trabajan en 
el otro, y personas que han sido socializadas en mayor o menor medida conforme 
a los marcos culturales y sociales de ambos países. En un estudio sobre este tema 
realizado por quien escribe estas líneas, se plantea a manera de definición que

[…] las familias transfronterizas del norte de México son unidades que, en distintos 
planos de la acción social, se han desenvuelto históricamente de manera cotidiana en 
un espacio geográfico social que involucra a dos sociedades en etapas distintas de su 
transición demográfica y que tienen grandes diferencias económicas y sociales como 
son México y Estados Unidos. A pesar de sus diferencias, estas dos sociedades se 
han compenetrado en este espacio fronterizo en varios órdenes, entre los que está 
el demográfico […] La familia transfronteriza ocupa un lugar importante por tener 
sus orígenes en la formación histórica misma de la frontera México-Estados Unidos, 
pero también por ser la expresión de un fenómeno más contemporáneo que se re-
produce a sí mismo mediante cierto tipo de prácticas sociales y demográficas que le 
permiten garantizar su reproducción cotidiana frente a las desiguales características 
sociales y económicas de los dos países […]. La determinación del carácter transfron-
terizo o no transfronterizo se define mínimamente a partir del lugar de nacimiento 
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de los distintos miembros del hogar, la nacionalidad de cada uno de éstos, el lugar de 
residencia de todos los miembros, las relaciones de parentesco con personas vivien-
do en los condados fronterizos del país vecino, las características particulares de sus 
patrones de nupcialidad y fecundidad, el grado de dependencia económica que tienen 
las familias con el país vecino mediante la participación económica que tienen los re-
sidentes del hogar en el “otro lado” de la frontera, así como la captación de recursos 
económicos –ya sea en forma de dinero y/o especie– provenientes también del “otro 
lado” de la frontera (Ojeda, 1994:17).

De lo anterior destaca la importancia del espacio en la conformación de este 
tipo de familias por tratarse de un fenómeno regional; de tal modo que la condi-
ción binacional y bicultural, por un lado, y el carácter regional fronterizo, por otro, 
son rasgos distintivos de las familias transfronterizas México-Estados Unidos. A 
estos elementos hay que sumar la importancia de las prácticas y el conocimiento 
en el uso del espacio fronterizo por parte de la población en la definición de lo 
transfronterizo, como bien lo plantea Olivia Ruiz (1992). Esta autora señala cómo 
las prácticas transfronterizas y el conocimiento acerca del “otro lado” por parte de 
los estadounidenses de origen mexicano que cruzan la frontera hacia México re-
presentan elementos constitutivos incluso de identidad cultural entre la población 
mexicoestadounidense residente en el lado estadounidense.

La frontera, en su extensión de casi 3 000 kilómetros, es heterogénea, pues se 
observan marcadas diferencias entre las comunidades fronterizas, y que se mani-
fiestan en diferentes condiciones de desarrollo económico y social, y en distinti-
vos rasgos locales que adopta la cultura fronteriza en cada subregión y contexto 
fronterizo. Cada comunidad es única conforme a su historia, integración social 
y económica norte-sur y sur-norte con la comunidad gemela del país vecino y 
conforme a las relaciones políticas locales entre ambos lados de la frontera y sus 
respectivas contrapartes nacionales. En cada caso, las comunidades locales son 
directa o indirectamente moldeadas por las formas que asumen las relaciones asi-
métricas de poder económico, político y social entre México y Estados Unidos. 
De tal manera que el grado de asimetría y la intensidad de las relaciones entre las 
poblaciones de ambos lados de la frontera varían no sólo de norte a sur sino tam-
bién de este a oeste de la frontera, según se trate de una comunidad u otra.

Sin dejar de reconocer tal heterogeneidad y con el solo propósito de apoyar las 
reflexiones que aquí se presentan en un ejemplo concreto, me permito citar el caso 
de las familias transfronterizas en las ciudades de Tijuana, Baja California, y San 
Diego, California. Estas ciudades son uno de los tres pares de ciudades fronterizas 
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gemelas más grandes por su tamaño de población (2 493 077 personas en 2000) y 
forman uno de los contextos sociales fronterizos más contrastantes y complejos.7 
La estructura económica de este par de ciudades se distingue por su dinamismo y 
enorme diversidad en comparación con otras ciudades gemelas fronterizas. Ade-
más de la relevancia del turismo en ambas ciudades, Tijuana es uno de los centros más 
importantes de la industria maquiladora en México, siendo ésta muy diversa en 
cuanto al tipo de producto generado, el nivel tecnológico-manufacturero de las 
empresas y el origen del capital invertido. Por su parte, San Diego se ubica en 
California, el estado más rico de Estados Unidos, y tiene una de las bases navales 
más grandes del país. Ambas ciudades presentan, por separado y en conjunto, una 
gran diversidad étnica y cultural; tal diversidad es mayor en San Diego que en Ti-
juana. En el contexto que forman ambas ciudades, coexisten poblaciones nativas 
y emigrantes con muy variados tiempos de residencia en la frontera y originarias 
de diversos países y de casi todas las entidades federativas mexicanas y estadouni-
denses (Kada y Key, 2004).

A la par de los contrastes que se dan en este contexto fronterizo específico 
de Tijuana-San Diego, se observan interesantes diferencias entre las familias 
transfronterizas de esta región, según se trate de unidades familiares que radican 
en uno u otro lado de la frontera. Por ejemplo, entre las familias que radican en San 
Diego el principal factor que las define es la relación de parentesco con personas 
que viven en el lado mexicano, y se observan en mayor número en las familias de 
los estratos sociales de ingresos bajos y medios en Estados Unidos. En cambio, 
entre las familias transfronterizas que radican en Tijuana se observa un panora-
ma diferente. En estas últimas, la relación de parentesco también determina con 
más frecuencia el carácter transfronterizo de las unidades familiares, pero esto 
ocurre independiente del estrato socioeconómico de las mismas. Por su parte, 
el trabajo del jefe del hogar en Estados Unidos es una variable importante en 
todos los estratos, pero principalmente en el sector medio. Entre otras caracte-
rísticas, los hogares de este tipo de familias son predominantemente nucleares y 
de menor tamaño; tienen una menor participación económica por parte de los 
residentes que no son jefes de hogar y son más numerosos entre los sectores 
socioeconómicos urbanos medios. De modo que se trata de hogares no sólo con 
mejores condiciones socioeconómicas, sino también con rasgos demográficos 
propios de los grupos sociales más incorporados a la sociedad moderna (Ojeda, 

7Las otras ciudades gemelas fronterizas son Ciudad Juárez, Chihuahua-El Paso, Texas; y Nuevo Laredo, 
Tamaulipas-Laredo, Texas.
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1994:17-18). Otro grupo de familias transfronterizas en territorio mexicano lo 
forman los jubilados estadounidenses de distintos grupos étnicos que viven en 
Baja California.

Cabe mencionar que la comparación del estrato social de las familias trans-
fronterizas no es lineal sino que está referida a las diferentes y respectivas es-
tratificaciones sociales de cada lado de la frontera y que, por lo mismo, no son 
estrictamente comparables entre sí; además de que tienen sentido referidas a 
cada uno de sus contextos. No obstante, en un contexto fronterizo dichas dife-
rencias adquieren un significado social y económico que se debe tomar en cuen-
ta en los intercambios que se establecen en el devenir cotidiano de la población 
fronteriza.

Desafortunadamente, no se cuenta con datos comparables que permitan sa-
ber hasta qué grado las características que presentaban las familias transfronteri-
zas en Tijuana y San Diego, antes de la firma del tlcan, son aún las mismas o si 
han cambiado a poco más de una década de haberse firmado el tratado. La ob-
servación directa y algunos datos indirectos permiten plantear que estos rasgos 
siguen siendo aplicables al caso de las familias transfronterizas de Tijuana, pero 
no necesariamente en el caso de San Diego. En esta última ciudad se observan 
cambios importantes en el nivel económico, en la frecuencia y en la composición 
étnica de sus familias transfronterizas. Esto es resultado, por un lado, del estable-
cimiento en Tijuana de un número mayor de empresas de capital estadounidense 
y asiático, principalmente japonés y coreano, cuyo personal directivo y técnico 
vive en San Diego. Por otro lado, hay un número mayor de commuters que viven 
en San Diego y trabajan en Tijuana vinculados con el aumento de pequeños 
negocios en Tijuana, propiedad de profesionales y comerciantes mexicanos que 
viven en San Diego. Estos dos nuevos tipos de residentes de San Diego que tra-
bajan en Tijuana ha venido no sólo a engrosar el número de commuters fronterizos, 
sino también han cambiado la estratificación social de los mismos por tratarse 
de una nueva clase social de commuters vinculados con trabajos de tipo profesio-
nal y comercial protegidos por los términos del intercambio de profesionales y 
empresarios en el tlcan. De estos hechos se infiere que el tlcan contribuye a 
la formación de nuevas familias transfronterizas, lo cual habría que comprobar 
mediante su cuantificación con base en la realización de investigación aplicada 
agregada en la frontera.
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FAMILIAS TRANSNACIONALES: UN FENÓMENO ASOCIADO  
con LA MIGRACIÓN INTERNACIONAL Y con el TLCaN

La investigación social acerca de la “transnacionalidad” ha sido particularmente 
fructífera a partir de la década de 1990, llegando incluso a plantear el surgimiento 
de una nueva perspectiva teórica, a saber: un “marco teórico transnacional” para 
estudiar la migración internacional y algunos efectos del fenómeno de la globali-
zación. Desde esta perspectiva, lo “transnacional” se entiende como los múltiples 
lazos e interacciones que vinculan a personas o instituciones a través de fronteras 
entre espacios geográficos definidos y, en especial, a las fronteras entre estados-
naciones. Se plantea que, en algunos casos, los procesos y las formas transnaciona-
les aceleran o exacerban patrones de actividad ya existentes, y en otras representan 
nuevas formas de interacción humana. Esto es de modo tal que las prácticas trans-
nacionales y las consiguientes configuraciones de poder que desencadenan están 
reconfigurando el mundo del siglo xxi (Fog y Sorensen, 2002).

Esta nueva perspectiva propone ir más allá que las teorías tradicionales de 
la migración internacional a las que considera limitadas para explicar las nuevas 
dimensiones que adopta la migración internacional. Se rechaza la idea de que las 
migraciones son movimientos de personas en busca de cambios definitivos y per-
manentes de residencia que se sujetan a procesos graduales de asimilación social y 
cultural en sus nuevos lugares de residencia. En lugar de esta idea, la perspectiva 
transnacional propone entender a las migraciones internacionales, y en especial a 
las que se dan entre los llamados países pobres o en desarrollo y los países ricos 
o postindustriales, como movimientos de personas que cruzan fronteras en busca 
de mejores oportunidades para ganarse la vida sin que ello implique un rompi-
miento definitivo con sus lugares de origen (Fog, 2003:787-788). Se parte del prin-
cipio de reconocer que las relaciones asimétricas de poder económico entre estos 
dos tipos de países determinan que sean los países ricos los que ofrecen mayores 
y mejores oportunidades de vida a los habitantes de los países pobres. Además, se 
propone entender a las migraciones internacionales sur-norte como movimientos 
de población en busca de oportunidades para ganarse la vida (livelihood movements) 
por parte de individuos que integran las redes familiares. Así mismo, se plantea 
que éstos migran no necesariamente con la intención de iniciar una nueva vida 
haciendo un cambio permanente de residencia de un país al otro y cortar de ma-
nera definitiva sus vínculos con sus países de origen. Lejos de ello, los migrantes 
buscan ampliar sus oportunidades más allá de sus comunidades cruzando fronte-
ras internacionales; si esto fuera necesario, con la intención de obtener nuevas y 
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mejores oportunidades para ganarse la vida individualmente, pero como parte de 
una estrategia de vida grupal de tipo familiar.

Desde esta misma perspectiva teórica, también se rechaza la idea de identificar 
el surgimiento de la “transnacionalidad” con el fenómeno de la “globalización”, 
pues se reconoce que los movimientos internacionales de población en busca de 
mejores oportunidades de vida han antecedido a los cambios económicos y so-
ciales asociados con el proceso de globalización. En lugar de esta idea, se plantea 
que la globalización ha exacerbado viejos patrones de migración internacional, 
al tiempo que ha provocado el surgimiento de nuevos flujos y patrones de mi-
gración internacional. Si bien se reconoce que la globalización es un fenómeno 
importante para entender los flujos migratorios internacionales sur-norte de hoy 
en día, también se reconoce la importancia de los patrones históricos y tradiciones 
de las migraciones sur-norte y al hecho de que éstas se modifiquen por las nuevas 
condiciones sociales impuestas por un régimen de economía globalizada (Fog y 
Sorensen, 2002:1).

Estos planteamientos de la perspectiva teórica transnacional resultan útiles 
para analizar la situación de las familias transnacionales en el caso que aquí se trata. 
Por un lado, permite considerar la importancia que tiene la naturaleza histórica 
de la migración internacional México-Estados Unidos, así como los cambios que 
se están generando en esta migración a partir de las nuevas modalidades de las 
condiciones asimétricas de poder entre ambos países, y la cada vez más profunda 
dependencia económica de México respecto de la economía estadounidense bajo 
el nuevo régimen de economía globalizada, que se concretiza con la firma del Tra-
tado de Libre Comercio de América del Norte entre México, Estados Unidos y 
Canadá (Delal, 1996). Por otro lado, la perspectiva transnacional permite ampliar 
el conocimiento acerca de las migraciones México-Estados Unidos como movi-
mientos de personas que buscan más y mejores oportunidades para ganarse la 
vida, y que están vinculadas no sólo a decisiones individuales sino también grupal-
familiares. Con este esquema, se espera que los emigrantes mexicanos continúen 
en contacto no sólo con sus familiares, como ha sido históricamente, sino también 
con sus comunidades de origen a través de organizaciones civiles e incluso guber-
namentales.

Son varios los estudios que dan cuenta sobre las diversas dimensiones que 
asume la transnacionalidad entre México y Estados Unidos. Entre éstos están los 
que analizan las dimensiones económicas y sociales de las llamadas “comunidades 
transnacionales”, que señalan cómo la larga y sostenida tradición migratoria de 
trabajadores mexicanos al país del norte ha contribuido, por un lado, a forjar la 
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dinámica social, la economía y las pautas demográficas de comunidades mexicanas 
que se caracterizan por ser expulsoras de migrantes internacionales y, por otro, a 
crear asentamientos humanos en Estados Unidos que están cambiando la demo-
grafía y la dinámica social de algunas comunidades tradicionalmente receptoras de 
inmigrantes mexicanos. Este tipo de comunidades incluyen en su población a per-
sonas de origen mexicano y estadounidense que con frecuencia, de manera directa 
o indirecta, están vinculados con el fenómeno de la migración entre los dos países 
y que en mucho replican las formas de vida y de consumo propias de los lugares 
de origen de los migrantes (Bacca et al., 2000; Guarnizo, 2003).

Estas comunidades transnacionales se están alimentando de nuevos flujos de 
migrantes mexicanos a Estados Unidos, cuyo origen está en los procesos de re-
estructuración de la economía mexicana bajo el tlcan, y que se facilitan por la 
cercanía geográfica y la existencia de extensas redes de paisanos en el país vecino. 
Al respecto, se mencionan las consecuencias no intencionales que sobre la migra-
ción México-Estados Unidos ha tenido el hecho de haber ignorado a ésta desde 
un principio en las nuevas relaciones económicas acordadas entre los dos países 
bajo el tlcan (Driscoll, 1996). De igual manera, se menciona el fracaso del tratado, 
casi desde sus inicios, para cumplir con las altas expectativas de desarrollo econó-
mico, en especial la creación de empleos por parte de México en número y calidad 
suficientes para compensar el desempleo debido al desmantelamiento de fuentes 
de empleo anteriores a la firma del tratado (Driscoll, 1996; Delal, 1996). Estos dos 
aspectos van a contribuir, entre otros muchos, a que la migración de mexicanos 
hacia el país vecino del norte haya aumentado y que también haya cambiado su 
composición social. Se van a observar nuevos grupos sociales de migrantes. Un 
primer grupo corresponde a migrantes de origen rural que se han visto forzados a 
dejar sus comunidades de origen para ir a buscar empleo a Estados Unidos. Éste 
es especialmente el caso de los campesinos ejidatarios que se han visto desplaza-
dos de sus lugares tradicionales de trabajo con motivo de la desaparición del ejido 
por efecto del paquete de reformas económicas ligadas con el tlcan que firmó 
el entonces presidente mexicano Carlos Salinas de Gortari (Friedman, 1999). Un 
segundo grupo se refiere a los movimientos de trabajadores urbanos que se han 
visto forzados a buscar otras oportunidades de trabajo y ganarse la vida en otras 
ciudades mexicanas y en Estados Unidos, al verse desempleados en sus lugares 
tradicionales de trabajo con motivo de la desaparición de talleres artesanales y 
numerosas pequeñas y medianas industrias nacionales frente a la feroz competen-
cia que representan tanto la entrada de múltiples corporaciones transnacionales 
al país y la masiva importación de productos extranjeros a bajos precios a partir 
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del tlcan. Por último, también habría que mencionar a un contingente numérica-
mente menor pero no menos importante, de migraciones de profesionales inde-
pendientes, técnicos y empresarios mexicanos que se están yendo a las ciudades 
fronterizas norteñas mexicanas y hacia Estados Unidos en busca de nuevas opor-
tunidades de inversión y de hacer negocios a través de la prestación de diversos 
servicios dirigidos a satisfacer la demanda, especialmente de la población hispana 
en Estados Unidos, aprovechando las nuevas oportunidades de mercado abiertas 
por el tlcan (Driscoll, 1996).

Estos nuevos y diversos migrantes mexicanos han reforzado la formación 
de comunidades transfronterizas en Estados Unidos, pero en las comunidades 
de origen mexicano, al no implicar necesariamente un rompimiento definitivo 
con los lugares de origen de los migrantes, éstos se mantienen unidos a través de 
migraciones sucesivas de ida y vuelta de mexicanos y de estadounidenses de ori-
gen mexicano entre las dos naciones. Los habitantes de este tipo de comunidades 
reconstruyen costumbres y tradiciones forjando lazos simbólicos y prácticos entre 
su lugar de origen y el de destino (Guarnizo, 2003; Hirsch, 2003). Estas mismas 
prácticas han acortado la distancia geográfica que media entre México y Estados 
Unidos, en tanto que la tecnología moderna reduce los costos de comunicación y 
de transportación internacional, aumentando las posibilidades de comunicación 
continua entre familiares que viven en uno y otro país, y de viajar  más frecuente-
mente para visitarse.

Así, de manera conjunta, la migración internacional y los procesos económi-
cos de la globalización han aumentado, por un lado, la dependencia económica de 
México en relación con la estadounidense sin que se haya dado una generación 
de empleos en número y calidad suficientes para evitar que los mexicanos depen-
dan cada vez más de migrar al norte para ganarse la vida. Y, por otro, estos mismos 
procesos han facilitado los encuentros e intercambios de personas, ideas, objetos 
e incluso de problemáticas sociales entre comunidades geográficamente alejadas 
pero vinculadas social y culturalmente mediante los migrantes de ida y vuelta y sus 
prácticas. Esto ha venido a contribuir a la expansión, formación, consolidación y 
funcionalidad de extensas redes humanas transnacionales y, cada vez más, de redes 
comerciales microempresariales entre localidades mexicanas y estadounidenses. 
Con frecuencia, ambos tipos de redes se traslapan por estar formadas por personas 
vinculadas por lazos afectivos, de sangre, por relaciones de compadrazgo, amigos 
y miembros no emparentados pero paisanos de las comunidades de origen y que, 
mediante sus acciones, han tendido “puentes” humanos, económicos y simbólicos 
que unen social y culturalmente a comunidades distantes de ambos países.
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Los efectos económicos, sociales y culturales de este fenómeno en ambas so-
ciedades, la mexicana y la estadounidense, son objeto de estudio por varios autores 
y desde diversas disciplinas, que en su conjunto muestran las diferentes dimensio-
nes que asume la transnacionalidad y algunos de sus efectos en los dos países. Un 
interesante ejemplo al respecto lo presenta el estudio de Federico Besserer (2003), 
quien señala que las comunidades transnacionales ofrecen un punto de observa-
ción privilegiado para entender la explotación económica, el cambio cultural y la 
emergencia de nuevas formas de ciudadanía. Así mismo, la magnitud de los efec-
tos sociales asociados con la transnacionalidad puede ser detectable en el uso que 
hace este mismo autor de conceptos como el de diasporic subjects para referirse a los 
inmigrantes mexicanos establecidos en comunidades transnacionales en Estados 
Unidos, y hace uso de la noción de “Estado posnacional” para referirse al nuevo 
carácter que asume el Estado mexicano en su esfuerzo por gobernar sobre los 
mexicanos radicados en territorio estadounidense.

Por último, un efecto particularmente importante de la transnacionalidad es 
la formación cada vez más frecuente de las “familias transnacionales”. A manera 
de identificarlas y no precisamente de definirlas, se podría decir que están simultá-
neamente presentes en al menos dos países a través de una red humana formada 
sobre todo por parientes. El centro de gravedad de estas familias puede estar en 
Estados Unidos o en México, y se definen según las relaciones de dependencia 
económica y de lazos afectivos. Estas familias están formadas por personas rela-
cionadas por lazos de sangre, de adopción, afectivos, conyugales y compadrazgo 
que, de manera directa o indirecta, están vinculadas con la migración entre los 
dos países; de modo que sus miembros pueden ser migrantes, cónyuges, hijos, 
ahijados u otros parientes de migrantes. Otro aspecto de este tipo de familias es 
la inclusión de miembros no emparentados, como bien lo plantea María Eugenia 
D’Aubeterre (2004) en su estudio sobre la reunificación familiar entre la población 
de migrantes mexicanos en Estados Unidos. La autora utiliza el concepto de “for-
maciones domésticas transnacionales”, por considerar que se trata de

un término más abarcador que el de hogares para referir a un campo de intercambios 
y prestaciones que dan sustento a los procesos de reproducción cotidiana de hombres 
y mujeres de distintas generaciones que comparten una misma residencia, unidos o no 
por lazos de parentesco real o ficticio, o por vínculos derivados del paisanaje, en este 
caso, la adscripción de una misma comunidad transnacional y la reivindicación de un 
origen, real o imaginario. Aunque se sitúan en un particular espacio geográfico, estas 
formaciones están ancladas en las dinámicas económicas, culturales y políticas de dos 
sociedades dispares que son la estadounidense y la mexicana (D’Aubeterre, 2004:7).
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Otro componente de las familias transnacionales son los vínculos entre sus 
miembros a través del envío y recepción de remesas, así como del intercambio 
de mercancías para el consumo familiar o su comercialización. La mayoría de las 
veces, este tipo de familias forman parte de comunidades transnacionales locali-
zadas en México y en Estados Unidos, y es posible que sus miembros vivan de 
manera regular y alternada distintos períodos en uno y otro país. De tal suerte que, 
frecuentemente, los miembros de las familias en el país de origen pueden seguir 
involucrados en las vidas de los parientes de sangre y parientes sociales (padrinos, 
ahijados, etcétera) que vivan en el país de destino y viceversa. Así, la migración en 
las familias transnacionales es una manera de ganarse la vida y, en cierto modo, 
pasa a formar parte de los estilos de vida de estas familias por interrumpir, espaciar 
y abreviar los contactos físicos y simbólicos entre sus miembros pero sin cortarlos 
de manera definitiva. Es por ello que autores como D’Aubeterre (2004) y Besserer 
(2003) prefieran utilizar el concepto de “transmigrante” para referirse al migrante 
internacional itinerante establecido en comunidades transnacionales. El concepto 
de transmigrante alude a las personas que si bien cambian su lugar de residencia, 
este cambio no implica el abandono total de la residencia anterior, debido a que 
se mantienen en contacto físico y regular con esta última. Así mismo, los migran-
tes en las comunidades transnacionales reconstruyen y adaptan el entorno de sus 
lugares de destino a semejanza de sus costumbres y tradiciones, en parte como 
resistencia a ser asimilados a las culturas locales de su nueva residencia. Aunque 
dicha resistencia no es necesariamente producto de una postura política de los 
individuos como tales, sino más bien, como plantea Fog (2003), como una forma 
de seguir haciendo sus vidas replicando las costumbres y las maneras propias de 
sus lugares de origen.

Hay estudios que informan sobre la reconstrucción de costumbres y tradicio-
nes mediante prácticas que realizan los migrantes, como en el caso de la recons-
trucción social y simbólica de los lazos familiares entre los migrantes localizados 
en Estados Unidos, sin que ello implique una desarticulación total de las unidades 
familiares en México y de sus costumbres (Gail, 2004). Así mismo, se tiene que las 
transferencias e intercambios que se dan entre sus partes no se limitan a cuestio-
nes tangibles como objetos y remesas, ya que los intercambios se dan también en 
el plano de las ideas, los valores sociales y culturales, y de modo importante en las 
construcciones de las identidades (Besserer, 2003; Kearney, 2003) y los roles de 
género (Hirsch, 2004; D’Aubeterre, 2004).

A diferencia de las familias transfronterizas, las transnacionales no tienen una 
localización espacial única (la frontera); en cambio, presentan especificidades re-
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gionales tanto en el país del norte como en México, dependiendo de varios fac-
tores, como los lugares de origen y destino de las migraciones, los grupos étnicos 
mexicanos involucrados, la composición por sexo y edad de los migrantes, el es-
tado civil y la actividad económica que realizan los migrantes tanto en el país de 
origen como en el de destino. También en términos comparativos, las familias 
transnacionales son más vulnerables socialmente que las transfronterizas. Esto se 
debe a que se ubican en comunidades que no son adyacentes geográficamente una 
de la otra, pero que les corresponden marcos sociales y jurídicos distintos, incluso 
contradictorios entre sí en algunos aspectos, y que pueden ser decisivos en la ca-
lidad de vida de las familias. Si bien las familias transnacionales se desarrollan en 
forma de pares por estar una parte de ellas, por decirlo de algún modo, en México, 
y otra en Estados Unidos, operan y están sujetas a condiciones sociales muy dis-
tintas, según sea su localización en uno u otro país, y según el estatus migratorio 
y la ciudadanía de sus miembros, con todo lo que esto implica en términos de 
socialización y adaptación social a cada lugar.

Por último, importa mencionar otros dos aspectos respecto al papel que el 
tlcan tiene en la formación y consolidación de familias transnacionales. Primero, 
con la entrada en vigor del tratado, de manera directa se dan nuevas oportunida-
des de intercambio comercial que operan en el nivel de las pequeñas y medianas 
empresas de tipo familiar, y que buscan aprovechar las oportunidades de nuevos 
mercados en ambos países. Este punto se ilustra en el estudio de Magdalena Ba-
rros (2003) para el caso del mercado de abasto en la ciudad de Los Ángeles, en el 
que se resalta el papel que desempeñan las redes de parentesco y de paisanos en 
la circulación de personas y de productos entre ambos países, favoreciendo lazos 
comerciales ligados con redes familiares transnacionales.

Segundo, el tlcan también contribuye de manera indirecta a la formación y 
consolidación de familias transnacionales mediante la creación de un ambiente 
social y cultural favorable hacia “lo transnacional” en la vida de los mexicanos que 
viven alejados de las regiones fronterizas norteñas del país, en especial entre las 
generaciones más jóvenes. Los efectos del tlcan en las oportunidades de empleo 
en el país son incuestionables, sobre todo en ciudades de tamaño intermedio, así 
como en los planes de estudio que se están modificando para adaptarlos a la for-
mación del capital humano que requiere la nueva economía local a partir de un 
esquema de economía globalizada. Sin embargo, a éstos habría que agregar otro 
tipo de efectos, como el impacto en las formas de pensar de los jóvenes acerca 
de su desarrollo personal y su percepción de “lo americano”, el país del norte y, 
por consecuencia, lo “transnacional”. En una economía global, bajo el tlcan, se 
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promueve no sólo una orientación profesional de tipo más técnico en la oferta 
y selección de carreras profesionales, sino también el desarrollo de gustos y pre-
ferencias hacia mercancías, maneras de vestir, alimentos extranjeros, sobre todo 
estadounidenses, como resultado de un mayor acceso a estos productos, pero en 
especial por las campañas publicitarias de mercado que promueven la formación 
de patrones de consumo entre los jóvenes, primordialmente de clase media con 
esta nueva imagen social internacional, entiéndase estadounidense. Al respecto, 
el estudio de Edward Simmen (1996) da cuenta de cómo en la historia moderna 
de México las invasiones desde Estados Unidos no sólo han sido armadas sino 
también culturales. Y si bien podría decirse que México siempre ha sido “terreno 
fértil” para lo estadounidense, esto se ha agudizado a partir de la firma del tlcan. 
Como ejemplo, este autor señala la importancia que tiene el uso del idioma inglés, 
pero no sólo en áreas vinculadas con el intercambio comercial nacional e interna-
cional sino también en la vida cotidiana de los mexicanos de las clases medias y al-
tas. En palabras de Simmen (1996:129): “México no sólo ha cambiado en muchas 
maneras, y para muchos de sus ciudadanos ciertos aspectos de México han sido 
totalmente e irrevocablemente transformados. Y esa transformación no sólo ha 
sido drástica sino dramática […] Y la mayoría de lo que es nuevo y diferente tiene 
una actitud y un acento decididamente estadounidenses”.

En esta nueva economía mexicana globalizada se promueven imaginarios so-
ciales y actitudes que no sólo son favorables a la adopción de una formación 
académica y capacitación laboral más a tono con “lo internacional”, sino también 
de una personalidad ad hoc mediante procesos de socialización y educación de los 
niños y jóvenes de las clases medias y altas que los prepara para operar en el marco 
de esta nueva economía y, por ende, con estilos de vida más internacionales. Por 
último, y también como parte de este nuevo estilo de vida, se observan actitudes 
más favorables hacia la migración al norte (tanto a la frontera como al país vecino) 
como una nueva y en ocasiones la única opción de desarrollo personal y de ocu-
pación para los jóvenes, en especial de los más pobres, quienes enfrentan pocas 
y malas oportunidades de empleo sobre todo en las áreas rurales del país. Todo 
esto apoyado empíricamente por el efecto demostrativo de una práctica migratoria 
cada vez más recurrente, y la retórica acerca del éxito en el envío de remesas por 
parte de los migrantes a sus comunidades y familias en México; sin mencionar ni 
darle el mismo peso a los riesgos asociados con la migración y los costos psico-
lógicos, sociales y personales de la misma. La combinación de estas dos fuentes 
de influencias sobre la población están tejiendo un ambiente social más tolerable 
y propicio a la adopción de estilos de vida más abiertos hacia lo “transnacional” y 
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lo internacional en la sociedad mexicana que, al parecer, cada vez más busca 
y necesita ser parte de la globalización frente a los nuevos retos que le impone el 
desarrollo.

REFLEXIÓN FINAL: EL FUTURO DE LAS FAMILIAS  
TRANSFRONTERIZAS Y DE LAS FAMILIAS TRANSNACIONALES  
EN MÉXICO Y ESTADOS UNIDOS

Si se piensa en el futuro de los sistemas de familias en México y Estados Unidos, 
casi se podría asegurar que las familias transfronterizas seguirán teniendo un lugar 
importante en ambos lados de la frontera, como lo han sido prácticamente desde 
que se implantó la frontera entre estos dos países. En el caso de las familias trans-
nacionales, se podría pensar que de seguir con el actual modelo de desarrollo el 
número de estas familias se incrementará por las razones antes expuestas. Es de 
esperarse, incluso, que estas familias crezcan en número y complejidad, aunque 
llegaran a cambiar los términos del modelo de desarrollo bajo el tlcan para Méxi-
co; lo cual no puede ser descartado considerando la severa crisis económica, que 
actualmente se cierne sobre Estados Unidos, y su impacto en México. Dos aspec-
tos de gran importancia por considerar en el futuro de las familias transnacionales 
son, primeramente, el peso de la inercia demográfica vinculada al crecimiento 
absoluto y relativo de la población de origen mexicano (legal e indocumentada) 
que actualmente reside en Estados Unidos, y, segundo, el papel que pudiera des-
empeñar el creciente número de personas de origen mexicano con nacionalidad 
estadounidense en México y con doble nacionalidad (mexicana y estadounidense) 
tanto en México como en Estados Unidos.

Por tratarse de una institución social tan relevante, habría que considerar el 
impacto que estos dos tipos de familias tendrán en cada uno de los dos países al 
paso de las generaciones, pero ya no sólo en términos cuantitativos sino también 
cualitativos. La función principal de la familia en las sociedades modernas es la so-
cialización temprana de los niños, los futuros ciudadanos adultos de una sociedad. 
Así mismo, la familia sigue siendo el espacio social (aunque no es el único) en el 
que aún se lleva a cabo la reproducción demográfica y social de los individuos. Si 
se toma en cuenta el peso social de estas funciones y el que probablemente ten-
drán en los próximos años, sería de esperar que las familias transfronterizas y las 
familias transnacionales mexicoestadounidenses contribuirán al cambio de men-
talidad a través de las generaciones futuras respecto de cómo pensamos acerca de 
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los que viven en “el otro lado” o en “el otro país” y, por consiguiente, acerca 
de cómo pensamos acerca de los de “este lado” y en “este país”. Es posible pensar 
en un acercamiento entre gente de ambas naciones sostenido por puentes huma-
nos y redes de relaciones que no sólo son comerciales sino afectivas y de entendi-
miento cultural, que en mucho rebase los acuerdos de cooperación económica y 
de relaciones diplomáticas establecidas entre los respectivos estados-naciones.

Una prueba de ello se está dando hoy en día en la lucha emprendida por los la-
tinos, en especial por los de origen mexicano, incluyendo estudiantes de secunda-
ria y preparatoria, en contra de la propuesta estadounidense de elevar a la categoría 
de criminal a los migrantes indocumentados y de crear un nuevo programa de 
trabajadores migrantes temporales sin incluir la amnistía a los casi 11 millones de 
inmigrantes indocumentados que viven en Estados Unidos, de los cuales aproxi-
madamente la mitad son mexicanos. En esta lucha están de por medio, por un 
lado, el bienestar y el futuro de millones de personas que forman parte de familias 
transfronterizas y familias transnacionales y, por otro, el hecho de no reconocer 
que hay costos sociales asociados con el goce de los beneficios económicos que 
trae consigo la inmigración mexicana por gran parte de la población estadouni-
dense ajena a las redes familiares transnacionales. El programa propuesto por el 
gobierno estadounidense busca dar salida fácil al complejo asunto de la migración 
indocumentada hacia Estados Unidos, pero en especial de mexicanos hacia ese 
país, al tiempo de no afectar los intereses de los empleadores estadounidenses 
en su búsqueda permanente de mano de obra barata, a pesar de contar con un 
acuerdo de cooperación e intercambio económico al firmar el tlcan con México 
y Canadá. Esta situación demuestra que hay falta de voluntad política por parte 
de Estados Unidos de modificar los términos del tratado a fin de contribuir al 
desarrollo económico de México y de ayudar a encontrar una solución definitiva 
al problema de la emigración mexicana hacia ese país.

No obstante lo anterior, la lucha de la población mexicoestadounidense y 
mexicana continúa porque están conscientes de que la transnacionalidad es parte 
de su identidad nacional y de su devenir cotidiano en su lucha por la supervivencia 
de sus familias tanto en México como en Estados Unidos. En cambio, una res-
puesta positiva al reconocer esta nueva realidad, que es difícil ignorar por parte de 
México, la dio el Estado mexicano al poco tiempo de haberse firmado el tlcan 
al aceptar en 1998 la doble nacionalidad. Esto es a pesar de que ello representa ir 
en contra de una larga tradición diplomática proteccionista, la cual es producto 
del escepticismo generado por una historia de sucesivas invasiones extranjeras a 
lo largo de la historia de México. En términos sociales, la presencia y ampliación 
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de redes familiares entre ambos países constituyen lazos difíciles de ignorar desde 
la perspectiva de las familias mexicanas y estadounidenses de origen mexicano, 
independientemente del rumbo que tomen las relaciones económicas entre ambos 
países. Quiérase o no, las familias transfronterizas y las familias transnacionales 
forman ya parte integral de los sistemas de familias tanto de México como de 
Estados Unidos.
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